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El oariiii I Ids tapiÉs 
i'iiiii fas éxifaiicias ^0 tft expansión 

án la iii(iu8tr!a nociouM Qttfl está en 
luliuiíHblea.vía» de desenvolvimiento, 
KOI la !n«ne«ter que Eapa&a produjese 
liol^adunieiito nueve millones de tone-
fíiiifliM Jinnale^ do hulla. Lo iu»uíiiO«onie 
éti la lu-uducokni actual decontbustibie 

t«r la diforeiioia aunieñton eu projpar-
oioMfl̂  ulanuantcb y son la causil Ini-
eial <i() la giave crims de los carbones 
que enlaza y precipita los otros con-
flícioH cconóniicoa, cada uno de los 
Olíales requiere uu« meditaofdn y un 
remedio peculiar. 

Se han cumplido tres afios de la gue­
rra, y .ya itmobo antes seexperinienta-
ba la ne esidad d^ aumentar la produc­
ción anual de carbón. Por consiguiente 
no de trata de una oomplioación ni de 
Dn^roblema nuevo, sino de necesida­
des y de apremios industriales ya in-
veteradoí). 6i bubiésénios empezado a 
reiiKidiar esos oouhictos en tiempo y 
sazón oportunos, el remedio estaría 
oasf logrado o le faltaría muy poco. 

En eitaa magnas oueadones de su­
premo interés nocional nos ocurre a 
loa españoles lu propio que al famoso 
guitirrista. quosepasó lo m»jor de la 
Jornada te'oplando la vihuela, y las 
muebaobas que esperaban que las sa-
oaran a bailar concluyeron por man­
dar al templador a paseo. 

Aquí tóáú se vuelve abora con la 
precisión de intjnsifloar la producción 
batiera naoíonal, templar y templar. 
El bailo uo'oonkienza, esto es, el traba* 
Jo, para si.car las bullas délas entrañas 
de lu tierra y traiMpurtariffl a los cen­
tros iiidnstrlHies no {/rinotpia. SiempVQ 
se Uropieza oon los mismos ínoonve-
nienies. 

iPht qué no disponen de carbón las 
fábricas? l^orqun no báy medio de lle­
varlo» desde tas minas. ¿Porqué no 
hay medio de transporte? Porque no 
está ii)t(m¡:iifiuudu sufiuiejitemeuie la 
producción hullera^ Y la gente sjí pre­
gunta: 

¿Poiqué no hay carbón ni medios de 
transportarlo? Pues, .sencillamente, 
por el guitarrista se duorme iein 
piando. 

El país tiene necesidad urgente de 
que la minería y los transportes se 
desenvuelvan al unísono, que sean 
factores efectivos y no nominales en la 
espansión industrial nacional. Es muy 
posible que en esto oo;inp en lo, de las 
babilidWdeB del tocador de marr«8 sea 
más el ruido que las nueces, y llegue 
inevitablemente el instante de suspen­
der el iiaüe. •; 

Fórmulas para reftiediiar la grave 
^srisis d«l carbón nó faltan, |r todas se 
resuelven con el ya famoso <}i)n80rtílO 
43arbone]j|^ admirable ĉ rnoap ĵióri. de 
Io8 organi^dbrea ««.(iciales; pero por 
ninguna parle se ve su funoionamien-
to, y esto va a resultar otra espera oo-
nio la del tenaiHüf̂ fV \||ft. la gui-
tarra. 

Todavía no se ba hecho pñblioo ni 
ha desj^rtaCo 1á curiosidad de nadie 
el tiaber el número de vagones y ooQ-
voyes disponibles para el transporte 
del carbón desdé las ioinas a los cen­
tros in^tiBtrlales. Tajnpoecr parece que 
le (nterftsa a nadie oonooer exaolamen-
te e) ])((|inero de toneladas de carbón de 

f«ledra ̂ ue se eictraen Q^riualuieute de 
as miniis liDtlerM, 

Si anibo¿ldSl»it!lÍW!#%eI dominio 
no ya de-Ios téotikKMt, tino del pueblo 
en gentiral, podría qxát&t ponértte el 
dedo ett la llagtí ddtwte g ^ t é proble­
ma nacional/ IBBIP ,9» eátiftlgáyigmple-
tament4í« tíli(pmÍiíti#Éi eswlHlwirtante 
materia, y no bay ttiodo ni lorma de 
salir del oaso carbonero porque nadie 
sabe por donde te anda. 

Mientras tanto ttl combustible esca­
sea cada vez mái; las industrias ama­
gan una nefasta paralización, y el por­
venires, y abara l e f a « l « fráfitia-
m»nt|defi"li'to><fMl| V«| "iMamffro». 
No plede dudar <i«l ezcelenie l^rópósf-
ti de todos y «ada uno de los elemen­
tos que intervienen m aste efUidio da 
la criáis bullera. Séi fiatriaÜsmo M 
glande; su bu«na voluntad extraordi­
naria...pero ni la gttüsrra ie.lpNia ni al 
baile ptinoipia; f «ito jiéteriMna Una 
situación ooleoliva d%||iimo qufi da-

. prime miiobo las en«i§t«*>^i"«u<t''^** 
i«s. 

ANTE EL PROUEIU 
No olvidaré nunca aquel episodio. 
Era una señora piadosa, de ordena­

das costumbres y de vida ejemplar. 
Poseía, entro otros bienea de fortu-

tin, un hermoso cortijo qufl l*t [irodu-
oía una no despreciable renta. 

Cómo era una señora de orden, tenía 
1« costumbre d •> enviar, oomo regalo, 
a los ti abajadores del Oortijo, cuantos 
alimentos se averiaban en su des-
l>ensa. 

¿Se agriaba un poco de vino? 
— ¡Qué man leu ese vino a los «gaña­

nes!»—ordenaba la buena señora. 
¿Que se ponía rancio e] aceite? 
— ¡Para los «gañanes!» 
¿Quo se averiaba la chacina? 
— ¡A los «gañanes!» 
Y los «gañanes» del Cortijo venían a 

ser algo así como el vaciadero de los 
desperdicios del ama. 

No había, por supuesto, en este ras­
go de la buena señora, mas que un de­
seo de «aprovechar», como buena ad­
ministradora, aquelloB alimentos que 
hubiera tenido que tirar. 

Y, por otra parte, cris sinceramente 
que aquellos bombreü qué por esoasua 
monedas trab»|rib««^{JiA'a ella, eran 
de condición í^^iól í i y que aque­
llos estómagoft^p Villanos se podían 
considerar mtm:lqMtrado8 «diafrutan-
do» los desperdioioB da su espléndida 
despensa. 

Más ocurrió que un día fueron, por 
primera vez,, al Coi^jo los hijos del 
nmn. 

El más pequeño estaba encantado. 
En BU infantil curiosidad lo quería 

ver todo. Hubo que enseñarlo el gana­
do, lasaves de corral, las palomas, los 
niastinea...todo. La ociosidad diel pe­
queño ño se saciaba. 

De pronto, recor<flndo untt idea, 
dijo; 

— ¿No hay más animales que ver? 
— No, hijo mío. 
— ¿Y los «giiííanes»? 
—¡Qué ocurrencia! Î us «gañanes» no 

spn animales, hijo mío. 
— Pues ¿qué son? 
— Son hombres; son esos que has vis­

to trabajando... 
• — G o m o 80 les manda los deaperdi-
oioB... 

Celebróse la ingenuidad del niño... y 
nada más. 

La señora no comprendió lo que 
aquella frase de su hijo signifi­
caba. 

Entre las clasos humildes y las ele­
vadas existe todavía una distancia se­
mejante a la que hay entre el bombrey 
el animal. 

Teóricamente, se habla mucho monos 
de igualdad y de fraternidad, más en 
In práctiuiit. nunca ha habido menos 
Laiernidad que ahora. \ 

(Ion el platonismo de la imaginación 
¡qué beítas igualdadas aotadis! más en 
realidad ¡qué abismo entre clase y 
olaseT ' 

La división hace que perduren «las 
castas» - no a la manera anti|[ua - más 

hipócrita, 
real. 

más eolapada, pero tan 

Subsiste la eealavitud bajo otra for­
ma más odiosa; anbslHten las cadenas 
de la misexia, yi«de la dura ley del sa­
lario mínimo^' 

Y, cuando, por an movimiento...más 
que de defensa, de represalia, las 
«castas inferioras» se levantan, no tra­
tan de restablecer la armonía, no; no 
procuran borrar el abismo, se levan­
tan para imponerse por la fuerza, para 
trocar los papeles, para cambiar de ti­
ranías, para que la lucha y la división 
se ahonden... 

Todo es falta de «conciencia social». 
«La reforma no se consigue dice 

Oeorge-por el aboroto y los Itiros ni 
por la formación de partidos, sino por 
el «despertar de la opinión» y el «pro­
greso de las td^as». 

Hasta que no buya una «opinión 
exnota», no puede haber una «acción 
justa». 

El ejemplo de los trasoedentalea 
acónteoinildntos europeos de estos úl­
timos tienipos, son avisos que llaman 
al corazón,de los hombi'esde concien­
cia, íj 

No eapnréis que el capitalismo sin 
Dios escuche esos avisos; eslá ciego; no 
se dará onanta de la gr*Éed«d del p)»} 
hasta que «1 edificio sé •aesplome sóura 
su Oftlíezft/. • ••••s'';:..' 

Pero ef cristiano detH» em&iíifíit .-M 
llamftmiéttto y reci)gflr la lecM|pi|' # 
losheolWíüs. • •f". • 

No bastan, para hacer frente al mal, 
los débiles paliativos intentados hasta 
ahora. 

Precisa uiia labor intensiva do gran­
des saorifioios y heroicas résolueionos. 

El pauperismo avanza; la <Iai>a es 
mayor,«ada vez, y «1 remedio ha de 
estar proporcionado a la gravedad del 
mnl. 

No basta recoger las víctimas des­
pués de triturarlas; no basta curar la 
héirida cuando ya el mal se ha hecho; 
aé necesario evitar; defender las vidas 
antes que caigan en las garras de la 
mi.seria. 

L»H horas de dolor sufridas por la 
injusticia social; las caídas en el abia-
mo de la prostituolón; todas las angus­
tias, todos los tormentos, las infinitas 
privaciones, los negros díáa de ham­
bre y desesperación, el envilecin>iento 
y ía degradación acarreados por la mi-
serin... todo parece que se revuelve 
ahora reclamando venganza y pegando 
sobre Ion pueblos inconscientes oomo 
una ninldioión. 

¡Oh, sí, al menos, en este día surgie­
ra el despertar de las dormidas con­
ciencias..- y comenzara la obra de re-
novación!... 

¡Si al fin empezara con la decisión 
que las circunstancias exigen, la «res­
tauración intensa y profundo de todo 
en Cristo!... 

Aún seria tiempo .. 
jjuia León. 

llil 1 
A las once de boy y bajo la . , 

dancia del Alo&lde don Casto W<»iaáti. 
dez ha celebrado concejo nuestra ex­
celentísima corporación municipal des-
paohándopejos alguien tas; asuntos q̂ t© 
estaban señalados en la orden del 
día. 

Oficios del señor Administrador de 
propiedades e impuestos aoompaffinndo 
copias de los recursos prestatloa por 
don Ignacio León y don Fernandoi Váz­
quez c mtra el señalamiento de la coti-
ta sobre inquilinato para que informe 
esta Corporación. 

Séaouerda notificar el acuerdo to­
mado por la comisión de Hacienda so­
bre el asunto. 

Oficio del señor Gobernador Civil 
déaéatimandó la petición dé este Ayun­
tamiento para introducir ciertaa modl-
{ioaoionas para el año próximo eji .la 
tarifa de arbitrios número 3. 

Se acuerda informe la comÍ8Ji(̂ o de 
policía. 

Informes de la Comisión de Polio(ji 

firoponieudo se autorice a doña Isabel 
<ondres para aumentar un piso en la 

casa número 48 de la calle da San Fer-
nand|> y ft don iloaé Tuall para inodifi-
:car íéa hifecoáde la fachada en la Oaaa 
núinaro t de la oaMe da Santa LilDía 
del Barrio de San Antonio Abad. 

Aprobado de ci^nWfflidad. 
Inforoieade liillitiltiiióa de Kasan-

che jproponien4» i|9é I» oa^otrla y 
eneldo del au|||p^«'^«ariblentiB <te la 
misnifa se e ie té l a w | 9 la Seojreturía 
4 e í^ta Ayant|ih||(^)ito; y que las obras 
pwpa 61 aalaéa Miéiiniiio da lá Esta­
ción o Santa Lucia s« abonen con car­

go al Presíipüésto para este Ayunen-
nu'ento. 

Se aprueban ambos informes. 
Moción del Sr, Alcalde proponionlo 

acuerde el Ayuntamiento contribuir 
con alguna cantidad a la sditorípción 
iniciada para socorrer a la familia del 
Guardia Civil muerto en los «últimos 
sUüosos de Yecla. 

Se acuerda contribuir oon 100 pese­
tas del capitulo de inquilinatos. 

Terminado el despacho ordinario' el 
Sr. Madrona insiste nuevamente acerca 
de lo que expuso en la sesión anterior 
sobre las subsistencias y que si el Al­
calde tiene noticies de lo que Se pi.ljó 
al Gobornader civil acerca do la Junta 
de subsistencias. 

Ruega también el señor Madrona que 
se activen las gestiones cerca del mi-
ministro de Fomento para la donación 
de un crédito y árboles. 

Se ocupa detenidamente dicho con­
cejal de la situación en que han queda­
do gi'an número de obreros que han 
aido deapedidoa del Arsenal del Eata-
do por falta d¿ tfrtf Jito, y diea qiae ed-
roo las obras están aprobaditis deba el 
Aioalde telegrafiar al GobJf$í*i)Orpldieii-
do envié laa cantfdadea eorresj^ondlen-
tes. 

También Se oetipa al Br» ladrona 
sobre la firnAtiJlÓn t é loa pródieiiiioe 
presupuestos lameatándote que las oo-
miaiones no se reúnen para fieat^ntar 
sus presupuestos parciales. 

El Sr. Mon««4aiiiee qua tífline noti­
cias de que sefutlA el deanidf)» <b obre­
ros del Arseiwl dal Eatadil pdr falta de 

' créditoa y que esto es preciso evitarlo. 

Una opinión yankée autorizada 
» B I..A « U E R R A 8 I I I i M A R I I \ A 

Iies>Í9 la iniciación de la campaña 
submarina ilimitada, como llaman los 
itloniannsa la acción enérgica y sin 
oont.ftfnplaeiones qu-i comenzaron el 
di I 1." de febrero .sus sulmiarinos, lie­
mos reuetido infiniíiad de veces que el i 4<i mi 
iunico nii'dio de at"nüar los teii1íí)li»8' 
cfedtiis drt su campafta, era construir a 
fortinri mucha carne decaílón, nuichos 
limóos niei'canteH. Medio directo de 
iioab;ir oon los submarinos, sólo existía 
u:io práctico y efioa/,: destruíi- sus nia-
ili igueras, las base:̂  navales ahunairis. 
T 'do lo demás de redes, ¡irmíimento 
(iií barcos meroiintes, haliilitación da 
einbarcaciunes auxiliares eto., eto., no 
p isa de la categoría de elucubraciones 
teóricas. Solo los liost.rííyers cuentan 
oon elutnentos bastantes para venoer al 
»«iiin»M gible, por su volooi'liid, su arli 
llt'ria y su iltioiliilail a la oíani'.'bra; pe-
i'o ¡os (lostroyers son barcos caros, de 
ü iiisti'ucción (jue requiere dilat'do 
tÍ'tiop(), y que por lo lauto, son gitiii-
dt'S 'an liifiüullailes que vencísr p:ira 
llegar a contar con el número crecidí-
riino que las necesidades de la campa­
ña exigen. 

Î os yanquis podrán ser todo lo que 
nuecero pairiousmo y la memoria que 
los esp: ñoles debemos guardar de las 
guerras ooloiiialos, nos hace decir, o 
pt)r lo monos pensarlo, y callar por 
pru'lencia, salvo en momentos do in-
tligiiaoión. como el que HI C 'rresponsal 
do A fí C, .Miguel de Zárraga, no muy 
aftíoto a la gusinanofilia, sufrió al ver 
utili/.aiia la gloriosa bandera españoia, 
cou»o alfombra de una anietralla'tora 
üu uno (le los barracones de reciuta-
niitíiitedo Nueva York, l'ero no podo-
ino-s iitígioles uo tanto de franqueza, si 
no en .sus politioos, en sus perióilicos 
indep-^ndientes y en la manera de ex 
prcsarso los buenos ciudadanos. 

La revista Seientiñc America^, ep 
iit).i p'ublicación seria y do altos vuelos 
cienfifioos, que habla claro, aun a ries 
go de 1)0 contentar a l:t pat: i olería nu-
iriila de tópicog. 

l'ln un ari.ÍDuio muy interesante y que 
tevea prtifuudí» estu iio, trata iln la 
lU'hii de l:i líntftiitn o ontru los .sii'.uii i 
liiius aieniioies en términos muy p si 
mistas para aqu.-lla hetnrogón »a ag u-
pación lie naoiones. 

Recoiioeienilo la utiiiiia'l con qu • lus 
cazasubmarinos, pesquerts armail«.s, 
yates ariiilado.s rápid,,s, cmoas auto­
móviles y demásimprov sioiones, pue­
den operar en la proximiilad del lito­
ral propio contra los submarinos, ex 
oluye la posibilidad do que, aparcadas 
de la costa, sea eficaz lu acción de esas 
fl.tiilüs mosquito. Ello es evidente: ni 

adió (i« acción, ni las coniliciones su 
marinerüs de tan p-queilas oiubuca-
cione-», C(uis¡enten que se arrle.sguen 
en la alta mar, y nosotros aun vainos 
niá.s lujos; lio hemos visto confimiailo 
que submarino alguno haya caldo vío-
tínia del ataque de esos elementos na­
vales; solo el destróyer tiene en su h;i-
ber la destrucción de subniífrinos, aun 
que en muy ooita escala, pues una co­
sa son las informaciones telegráficas 
de la agencia Reuter o iu agencia lia 
vas, y otia la realidad de los hechos. 

Las flotillas-mosquito han contri­
buido en parte importante al descubri­
miento del submarino, han sido un obs­
táculo de cuantía para entorpecer' sus 
raids, poro descubrirlo, no es destruir­
lo. Ni aun los torpederos sirven siem­

pre para rematar su misión de aniqui­
lar al submarino que descubren, oonio 
relata de manera emocionante el barón 
Spie^ei en el «Mario del «ü-202» cuan­
do este submarino sufrió la persecución 

torpedero frailea i M i ^ a a cin­
co de la tarde a las imeve de ra noche, 
denuDoiados su presencia y su rumbo 
por el cable que el submarino arras­
traba. 

Un destróyer moderno, con su andar 
de treinta y tantas millas, y su relati-
vammite numerosa artillería da 101 
iniíínetro.s, sí quo pu<<de resolver el 
doble problema ilel hallazgo y destruc­
ción del sumergible enemigo en opera­
ciones, contando con la nuiolia pericia 
de la tripulación y con un inutilio más 
de buena suerte. Mas parn ioganizar 
c 01 provecho la caza, s« requiere un 
númiro enorme de destroyers, y que 
naveuuen sin cesar en penosas coudi-
C i O l I H S . 

Volvamos al Seienti/ic American. 
Para llenar esos requisito.s, según él, 
p.eci.sa asignar a cada destroyers un 
área limitada y bien determinada de 
operaciones, quo se ha demostrado no 
puede exceder ('e 20 millas cuadradas, 
y aO(!i)tando quo 1 JS submarinos ale­
manes lleguen en sus expediciones a 
distancias inndidíts en todas direccio­
nes, que representan un radio de 100 
millas, para cubrir la superficie cir­
cular así concretada, hacen falla 736 
destroyers en constante servicio. Pero 
se han rt^gisirado atnques a distancia 
de 200 millas del Oanal de la Mancha, 
según relali» la propia revisin, :ju4 
aconti ció a rfft v a p T nort) atsierioaiio, 
y de usa numera ya no s .ii 7<S5 los ilt-s-
iroyers n^quo; id ..s, si no m/n .IÜ 3.000 
los q:h' su IH'CCSÍÍMIII p:¡r a vi,L;¡lai- t.ni ex­
tenso pui íino;ro.Y ca la voz.loíj ^-nhuia-
riiios alemanes exucMilcn su cüdio ile 
acción a laiiiu.los u\á.6 .'ipartiiiKi.s, y iiay 
qu*'!i'"ndor a la d fen.̂ a del Mcoiteirá-
iie d ' .\'li i:Uic',ilftl K¿eo,d(>l Báit io, 
huáia ilel Océ.iüo A: tico. . (io mullera 
<jue ul o "iinjinto (io d.'stroyi., H ¡KIÍS-
p.-MS!il)|.'s .subo (ii! mani'ia p'iili;4Íosa, 
y como los en servicio iinufr:i._;.iu, tor-
P' d'!;i(liis, por c'íoqii ' con o«iii;i, o por 
otras causas, y las naV''iía(!ÍoM'>s*'pro-
loogailas agotioi sus mi's ulo.< mecáid-
oos y los 11. rvio* dit las d.••aciones, 
niieiiLr.s (jue 'o^ sul)niariiiOí ulenia-
n<'s, cada v>z más porfuecionados y 
más numerosos, ¡iguantan más mar y 
sortean más ri»!s;,'os. pese a ios opti-
midinos de la fantasía pitr^ótici de los 
aIia<los y sus amigos (|uo aún los con­
servan acerca del resultado do lu cam-
p.ifta submarina, el ScienUfic Ameri­
can llega a la conclusión de (¡ue ma­
temática y pr<q)orcion:ilm lU.e 8<) de­
muestra que cada dia que transcurre, 
di.sminiiyen las esperanzas de encon­
trar, perseguir y de-truir lus submari­
nos ulenianes; así us que no hay que 
contar c m probaliilades de éxito, 
mientras se IcH oambata en alta mar, 
sino que hay que buscarlos y icabar 
con ellos dentro de sus bises navalts 
empresas que ni el p M-ÍÓIÍOD america­
no, ni loi g biernos aliados, conoep-
tu irán muy fiíetibln, cuando en voz de 
perder Alemania las bases navales que 
poseía antes de la guerra, las ha enri­
quecido con cuatro: Ostende y Zee-
brugge en el mar del Norte, y I îbau y 
Riga en el Báltico. 

Jnan B. Roben 

•#n 

De Sociedad 
Los ({ue viajan 

Ha regresado de su viaje de com­
pras nuestro querido amigo el comer­
ciante de esta plaza don José Martínez 
MiraJIes. 

— Después de pasar la temporada ve-
niega en Los Alcázares, ha regrafjMtdo 
a ésta acompañado de su familia nues­
tro amigo don Alejo Martínez. 

—Procedente de Madrid ha llegado 
a esta el Arquitecto don Luis María 
Cabello. 

— Después de una corta permanencia 
en ésta marchó a la capital don Ma 
nuel A. Pérez. 

— Para Albacete han salido los seño­
res don Miguel Goberna, don Manuel 

Notos ir«ri«8 

Ha dado, a luz con toda felicidad una 
robusta }|iña la esposa de nuestro que­
rido afn'^9 el letrado de esté Cblegio 
don José Fullea. 

Que dormida la encontraba, 
como en dulcísimo sueüo .̂. 
No enterrarla fué su empeño, 
por si acaso despertaba.j,. 

Los alegres ruiseffofev 
Bo cesaron de cantar, 
ni el sol dejó de prestar 
de sus rayos los ardores... 

Y aunque la desgracia cierta, 
y a vivir no volvería, 
¡n^die ante él se atrevía 
a decir, quj; estaba muerta! 

Cecilio Rccalde 

(PHOCriBIDA I * R B P R O D U C C I O N ) 

SUCESOR DE QOM&Z ROS 

Osmia (aSítes Cañón)» n", 9 


